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El manejo v conocimiento de toda.« las armas 

es algo ^ue interesa a todos nuestros
combatientes.

r

Va en ello la seguridad de que en un

momento dado puedan kacer frente al 

enemigo y aniquilarle.

Este soldado, se instruye para kacer mas cfi' 

caces y seguros los disparos contra el fascismo

sos
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LOS OBREROS DEL “METRO” HAN CELEBRADO 
UN FESTIVAL HOMENAJE A LA U. R. S. S. EN SU 
XX ANIVERSARIO

En el teatro Calderón, se celebró el anun­

ciado homenaje a la U. R. S. S., que los 

obreros del “ Metro” ofrecieron al país del 

socialismo.
En la presente página recojemos algunos 

momentos del festival que fue un gran éxito 

y en el que dirigieron la palabra a los con­

currentes los dos compañeros que aparecen 

en la foto central de la página.
Estos compañeros hicieron patente la gran 

admiración que los

\í

y

i 1

trabajadores espa­

ñoles sienten hacia 

la enorm e obra 

constructiva de la

U. R. S. S. y se

mostraron decidi­

dos en nombre de

■n-' - r - ,

la independencia 

de España.

m

C/'

sus compañeros, a 

rendir como hasta 

aquí el máximun de 

sus esfuerzos en 

bien de la causa de

í

i . y . o
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Los combatientes 

de la Brigada 2, 

tienen pruebas su­

ficientes de la gran 

labor que los obre­

ros del “ Metro” 

realizan en benefi-
I

c í o  de la victoria y 

por eso por medio 

de estas columnas 

quiere hacerles pa- 

•.wiiLc la seguridad de que desde nuestros 

puestos de vanguardia sabremos cumplir con 

nuestro deber en estrecha colaboración con
j

la aportación de la retaguardia, que se sacri­

fica y trabaja mientras los combatientes dan 

su sangre por el triunfo de la causa común.

Así pues, unidos todos en la lucha contra el 

fascismo, aumentamoí) nuestras energías y nues­

tro ¡rendimiento, lo hacemos más eficaz para 

quebrantar al enemigo hasta derrotarle defi­

nitivamente y empezar la reconstrucción de la 

nueva España, en que todos los españoles he­

mos de superarnos para asombro del mundo.

i
?
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N U E S T R A  B R I G A D A

El viaje del Presidente de la República a Madrid

El Presidente de la República Es­
pañola, Sr. Azaña, ha querido perso­
narse en Madrid para calibrar en su 
exactitud la moral y potencialidad 
bélica del Ejército del Centro y la capacidad de tra b a ­
jo y sacrificio de la población civil de Madrid.

La impresión no es cosa que el Presidente se haya 
recatado en decir; al contrario, a través de todas las 
manifestaciones hechas durante su permanencia en el 
Centro, el Sr. Azaña se ha sentido orgulloso de la or­
ganización, disciplina y capacidad combativa del Ejér­
cito del Centro.

M adrid, según textuales palabras de nuestro Presi­
dente, da la confianza del mañana, el ejemplo de no­
bleza moral que nuestro pueblo estaba necesitando, 
sin interponer en su defensa ningún fin egoísta.

Esta es la deducción que 
al cabo de un año de de- 
fensa se extrae del Ejér­
cito del Centro, cantera 
inagotable del Ejército de

K U I! ir o R 1 1 1

 ̂ Es necesario, por ser in­
discutiblemente imprescindi­
ble, que la labor de agita­
ción y propaganda en las 
filas rebeldes sea más activa, 
sea más uniforme.

Es preciso, y digo esto sin 
querer herir susceptibilida­
des de nadie, que nos tome­
mos más entusiasmo en in­
crementar una labor que to­
dos sabemos que es obliga­
damente n ecesaria ; digo
necesaria, porque es preciso recordar que uno de los facto­
res que más contribuyen a la victoria es la propaganda 
bien argumentada, encauzada por los cauces de la legali­
dad y única y exclusivamente dirigida por y para la conse­
cución del triunfo definitivo.

Si apreciamos en todo lo que vale el servicio de agita­
ción, es necesario hacer resaltar la labor de algunos cama- 
radas que con una actitud silenciosa van trabajando con 
entusiasmo y minando con sus palabras las unidades del 
ejército rebelde.

Además van convenciendo en las nuestras a los que aún 
no han podido comprender el esfuerzo que hace falta para 
reducir al mínimo el sacrificio que es necesario para alcan­
zar la victoria.

Es necesario recordar,y precisamente ahora que se cum­
ple un año de la defensa de Madrid, que cuando las tropas 

^facciosas fincaban su planta en las afueras de la Capital,

EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA NO  

ADMITE NINGUN INTENTO DE ME- 

DI ACIÓN QUE NO IMPLIQUE LA SU­

MISIÓN SIN CONDICIONES DE LOS 

REBELDES A LAS AUTORIDADES LE- 

GÍTIMAS DE LA REPUBLICA.

(Ha dicho el Dr. Negrín)

la República. De ese Ejército, que no
____________sólo tiene como fin el más inmediato

de ganar la guerra, sino el de salva­
guardar, una vez obtenida la victo­

ria, la dignidad y el derecho que el pueblo español 
merece ante el mundo, que en esta gran gesta de 
nuestro pueblo no ha sabido (salvo las excepciones 
honrosísimas de Méjico y la U. R. S. S.) elevarse ni me­
recer el ejemplo de sincero orgullo que hoy nos cabe 
a los españoles y que culminará con nuestra victoria 
sobre el fascismo internacional.

Por eso el justo optimismo que el Sr. Azaña se 
lleva de Madrid tiene en estos momentos especial 
significado. El de que nuestro Ejército, cada día más 
fuerte, quiere y puede ser aún más potente, porque 
la voluntad del pueblo por ganar la guerra no tie-

ne límites, pues ha adqui-
---------------------------------- ---------  rido ya plena conciencia

del gran destino históri­
co que a nosotros nos co­
rresponde.

Agitación y propaganda
Por JULIO FE R N A N D E Z SA N T IB A Ñ E Z

uno de los factores que más 
contribuyeron a detener al 
fascismo en su avance fué la 
propaganda, desarrollada 
por los cuadros de agitación 
de algunas uni dades y 
acompañados por algunos 
hombres representantes de 
los partidos políticos, hoy 
muchos de ellos pertene­
cientes al Comisariado de 
Guerra; la propaganda he­
cha por estos camaradas 

ayudó extraordinariamente a elevar la moral y el espíritu 
combativo del pueblo madrileño.

Hoy, comaradas, cuando la guerra atraviesa por una 
fase de pasividad, es necesario que el tiempo se aproveche 
como es debido y que se organice una propaganda activa 
entre los elementos facciosos, puesto que todos sabemos 
positivamente que en el campo rebelde existen camaradas 
deseosos de venirse a nuestras filas y que por temor a re­
presalias no se deciden; por esto, camaradas, creo que sea 
de una lógica aceptable el organizar charlas encauzadas a 
sembrar la confianza en la filas enemigas, no con palabras 
groseras, sino por camaradas que tengan cierta facilidad 
de palabra y con una dialéctica amable y fácil de compren­
der. Esta es mi opinión respecto a la agitación entre el ene­
migo. Si vale, aceptarla; si por el contrario estuviere equivo­
cada, perdonad, sólo me guió el deseo de trabajar por lo 
causa que todos defendemos. SALUD.

Ayuntamiento de Madrid
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C O N  LA  U N IO N  SE 

A L C A N Z A  LA P A Z

En los momentos actuales que hoy es­
tamos atravesando, son momentos a 
los cuales debemos de tener la máxima 
compenatración las diferentes organi­
zaciones que hoy nos encontramos en 
los frentes en plena lucha contra el ene­
migo invasor.

Nosotros, los que estamos al pie de 
la lucha, debemos de estar a las alturas 
de las circunstancias por las cuales atra­
viesa la guerra, al mismo tiempo es pre-

U N I  O  N

Esta es nuestra mayor fuerza 

para conseguir la victoria.

ciso que todos los combatientes y los 
que permanecen en la retaguardia, nos 
rodeemos en unos lazos de unión hacia 
nuestro Gobierno, para fortalecerle en 
todos aquellos problemas que tiene que 
resolver en el interior de nuestro suelo, 
como igual en el exterior acerca de la 
Sociedad de Naciones, pues ya que 
nuestros representantes han elevado la 
voz del Pueblo Español en Ginebra, pa­
ra que las democracias internacionales 
resolvieran los derechos del proletaria­
do español, por los cuales nosotros hoy 
luchamos, pero estas democracias pa­
rece que no le dan la importancia del 
contenido de nuestra lucha siendo ellas 
mismas la que algún día tuvieran que 
cortarse con los mismos procedimientos 
que hoy emplean en la Sociedad de 
Naciones; corriendo el peligro hacia to­
da Europa donde más tarde no hubiera 
quien lo contara, teniendo hoy al al­
cance de las manos del proletariado 
mundial la solución para implantar la 
paz y la libertad; donde no exista gue­
rra entre los hombres, donde la ambi­
ción desaparezca, ya que por medio de 
ellas los hombren se declaran guerras, 
como si aquellos que la declaran fueran 
los únicos que tuvieran el derecho a 
vivir.

Pues contra esta serie de problemas 
que hoy se plantean en la Sociedad de 
Naciones, nuestro Gobierno, por medio 
de un representante, está sosteniendo 
una lucha con los miembros de dicha 
Sociedad, en la cual, llegará el día que 
tengamos buenos resultados y éstos 
vendrán por medio de la unión, tanto

nacional como internacional, como en 
los momentos actuales lo va demostran­
do el vecino pueblo de Froncia en éstas 
últimas elecciones, que por la unión ha 
tenido un gran triunfo el Frente Popular, 
en el cual han sufrido un descalabro la 
parte de las derechas, esto nos de­
muestra una vez más, que si las demo­
cracias burguesas no están porparte de 
nosotros, si lo está el proletariado inter­
nacional, en el cual nos ayudará a que 
le pongamos fin a la guerra y termine­
mos de una vez con esa máscara que 
nos asusta; la máscara de lá piratería 
de Hitler y Mussolini, que se creen due­
ños del Mediterráneo, pues con nuestro 
apoyo hacia el Gobierno, Hitler y Mus­
solini se encontrarán su tumba al lado 
de sus submarinos.

ANTONIO CUELLAR
Comisario. Batallón

Ganando la guerra, 

ram os un país 

de prosperidad, de 

trabajo, en que la  

industria florecerá  

al tiempo que la cul­

tura será el ejemplo 

de la civilización.

Lo que ganaremos al ganar la guerra
Está siendo una gran desgracia 

para nuestra patria, lo que ocurre 
en la actualidad en su suelo; no se 
ve más que ruinas por todas partes, 
y lo mejor de la juventud perdida 
para siempre en medio del fragor de 
esta guerra tan canallesca y traido­
ra; pero no en vano es canallesca y 
traidora para que nos deje sus en­
señanzas y podamos recoger sus fru­
tos. Una vez exterminada la canalla  
fascista, estará terminada la guerra, 
que nos dará un cambio radical en 
todas las formas de la vida nacional, 
porque entonces nos administrare­
mos nosotros mismos, «el pueblo», 
por nuestros hombres más cultos y 
representativos; y en esa administra­
ción estaremos libres de esclavitudes 
y explotaciones, y como el trabajo  
ha de ser en beneficio nuestro, lo ha­
remos con más entusiasmo y coraje.

También seremos todos iguales en 
cuantoa libertad de acción, derechos 
y deberes nacionales; quiere decirse 
que las clases privilegiadas habrán 
desaparecido completamente, como 
también desaparecerá el analfabe- 
timos, porque es interés de todo el

pueblo saber leer y escribir, en lo 
cual todos pondremos nuestro mayor 
empeño. Los campesinos serán due­
ños de la tierra que labren, que lo 
harán individual o colectivamente,, 
según les convenga a ellos. Las in­
dustrias serán explotadas por los 
obreros que las trabajen, a las que 
darán el máximo rendimiento en in­
terés propio y del proletariado; y to­
do aquél ciudano que se precie de 
serlo y español, producirá algo en 
beneficio de la patria y suyo propio, 
para que de esta forma, en poco 
tiempo, evolucione la vida nacional 
de una forma tan poderosa, que sea­
mos el asombro de la humanidad, y 
desde ese mismo momento podre­
mos decir que hemos sabido arra i­
gar en nuestros corazones el lema 
de esas tres palabras tan poco com­
prendidas en la actualidad: Libertad,. 
Igualdad y Fraternidad.

De esta forma [daremos un gran 
avance social y serán los beneficios 
obtenidos al ganar la guerra.

6. ESTEBARAN
Ametra lladoras - ó .“ Batallón-
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Quince meses hace que los generales traidores a 
nuestra patria iniciaron la criminal sublevación militar 
contra el poder legalmente constituido, poder que el 
pueblo se dio en aquellas 
memorables elecciones del 
16 de febrero del 36.

Quince meses de heroís­
mo del Ejército Republicano; 
quince meses de lucha contra ejércitos sin más ley 
que la del asesinato de pueblos indefensos, como es 
Abisinia. ¡Oh!, pero España no es otra Abisinia, ni mu­
cho menos; España, • 
la España honrada.
Ja de los trabajado­
res, tiene una juven­
tud dispuesta a los 
m a y o r e s  sacrificios 
antes que verla en 
poder de esos que 
enarbolan, como me 
dio de civilización, el 
crimen y el saqueo.

Hoy más que nun­
ca, tenemos la segu­
ridad de nuestra vic­
toria; nuestros puños 
están más apretados 
que los primeros días 
de lucha, y de nues­
tros ojos saltan lágri­
mas de venganza por 
la muerte de tantos 
hermanos nuestros caídos en el 
campo de batalla en defensa 
de la independencia y libertad

V  *
f  ‘

r ' fm K

NUESTROS ANTITANQUISTAS

Grupo de bravos antitanquistas pertenecientes a nuestra 
Batería, fieles mantenedores de la consigna “No pasarán"

de España. ¡Dormir, hermanos, que aún quedamos jó­
venes españoles (españoles de verdad) para vengar 
vuestras vidas y hacer triunfar la idea que en vosotros

imperaba: la de arrojar de 
nuestro suelo a los ejércitos 
de Hitler y Mussolini y aplas­
tarlos de una vez y para 
siempre! ¡Dormir tranquilos, 

que vuestra imagen vive y la llevamos clavada en lo 
más profundo de nuestro corazón! Por eso gritamos hoy 
más fuerte que nunca ante el mundo quieto y tímido: 

■■ ■■ ¡Venceremos, cueste
lo que cueste!

Bien es v e r d a d  
que hemos de pasar 
p o r muchos sacrifi­
cios, pero no han de 
a m i l a n a r  en nada 
nuestra fe en el triun­
fo de las armas del 
glorioso Ejército de 
la República, porque 
somos jóvenes que 
ornamos la libertad  
e independencia de 
nuestro pueblo y por 
ello merecemos ven­
cer y v e n c e r e m o s ,  
aun a costa de nues­
tras vidas, por ver a 
España ondeando la 
bandera SALVADO­

RA DEL M U N D O .

GOMEZ
7 ° Batallón.

í t

DOMINGO
Plana Mayor.

S O L D A D O S T R A N S M I S I O N E S !

jran
dos

En estos días de lluvia he observa­
do que no cuidáis como es debido el 
cable ni pilas; pues bien, tener muy 
en cuenta y que no se os olvide, que 
cuando un material se entrega y se 
hace caso omiso de él, se castiga se­
veramente, porque cuando a un sol­
dado se le entrega un fusil, tiene el 
mayor cuidado en tenerlo en el me­
jor estado posible para su uso; pues 
de su cuidado depende la vida de él 
y de muchos camaradas; igual ocu­
rre con las transmisiones, si no se 
cuidan llega el momento en que es 
imposible el uso de ellas.

Vosotros debéis tener en cuenta 
que este servicio es muy importante 
y, por consiguiente, hay que tratarle

con esmero para su buen funciona­
miento y perfección.

Las pilas, si se mojan, se descar­
gan y no se puede hablar por falta  
(como es natural) de electricidad.

Os voy a contar un caso que ha 
ocurrido en las transmisiones de un 
Batallón de nuestra Brigada.

Dos cobos -  por cierto - se dispu­
taban el arreglo de un teléfono, sin 
tener en cuenta que de aparatistas 
no entienden nada; pues bien, de­
sarman el teléfono y cuando llegan 
al micro, ven que tiene un polvo ne­
gro (carbón), le quita el polvo y dice 
tan satisfecho: Ya está; creyendo que 
verdaderam ente está arreglado y lo 
que ha hecho ha sido estropearlo.

Llega a armarlo, y si tiene 20 tor­
nillos le sobran 30, y asombrado le 
dice al otro: ¡Arrea! Si resulta que 
me sobran tornillos. Llega el segun­
do y se pone a hacer la misma ope­
ración, diciendo: ¡Eres un bruto! Lo 
quiere armar, y si al primero le so­
braron 30, el segundo lo inutilizó.

Yo os ruego que pongáis mucho 
más cuidado en este importante ser­
vicio que mucho beneficio está dan­
do a la causa que todos defendemos; 
¡La independencia de nuestra que­
rida patrio!

Vuestro y de la causa,

DIEGO MARTINEZ
Sargento d e  Transmistone

Ayuntamiento de Madrid



N U E S ]

Para tener un Ejército discipiinado

Es mucho lo que venimos hablando de disciplina 
en nuestro Ejército. Son muchos ya los artículos que 
se han dedicado para hacer comprender la disciplina. 
Yo, en estos momentos, en que la disciplina va llegan­
do a su fase, y que en ciertos momentos parece reba­
sarse de sus límites de acción, pregunto: ¿Cuál es la 
disciplina que nosotros anhelamos? ¿De qué hay que 
respetar y obedecer a los mandos? Yo creo que nadie 
habrá pensado nunca en lo contrario, y menos sabien­
do que es la base fundamental de un Ejército. Pues 
bien; nosotros, que sabemos lo que representa en nues­
tro Ejército la obediencia y el respeto a los mandos, 
no podemos por menos que inculcarnos esa gran tarea.

Pero, ¿debemos echar en olvido que cuanto más se 
repita un gesto, menos valor adquiere? Porque camara­
das, yo me he llegado a hacer muchas veces esta pre­
gunta. ¿No sería también conveniente decir algo acerca 
del respeto a los que ejecutan las órdenes del mando?

Todos sabemos que, los soldados de nuestro glorio­
so Ejército, tienen los defectos propios de su sangre 
caliente y ardorosa, y es por esto por lo que los mandos 
han de conocer de cerca a sus soldados; saber todos los 
defectos que tienen y de esa forma, podrán corregirlos 
y sacar algún fruto.

Se dá el caso, de que ciertos mandos quieren hacer 
disciplinados a sus soldados hablándoles groseramente, 
dirigiéndoles palabras que en vez de elevar la moral, 
lo que hacen es desgastarla. Y esos mandos, digámoslo 
con claridad, estorban en nuestro Ejército Popular.

Nuestros soldados deben ser tratados con arreglo a 
sus cualidades, y siendo así, tengo la completa seguri­
dad de que no repararán en ningún sacrificio por gran­
de que éste sea. Pero si por el contrario, se le trata con 
despotismo y se le ultraja, relajaremos su moral com­
bativa y en vez de cumplimentar las órdenes del man­
do, se buscará un sin fin de procedimientos para bur­
larla. Los jetes y oficiales, deben tratar a sus soldados 
con cariño y alegría y respetarlos como lo que son (co­
mo hombres) y de esta forma, los veremos con la sonri­
sa en los labios, desafiar la muerte si es preciso. Los je­
fes, deben conocerse más que por los galones de su bo­
camanga, por sus hechos técnicos, culturales y políticos. 
El soldado ha de hallar en él al considerarlo como jefe, 
un abnegado luchador antifascista; con una preparación 
técnica insuperable.

El mando que se aparta de las necesidades de la tro­
pa y sólo mantiene con ella el contacto frío y la discipli • 
na que marca la ordenanza, es un mando que nunca, 
jamás podrá llevar a su tropa al combate con heroísmo 
y abnegación. Ese será un mando que, lo único que 
podrá conseguir será, derrota sobre derrota y por ca­
sualidad una vez, podrá conseguir un triunfo. ¿Es asi 
como se debe disciplinar a nuestro Ejército? Contestad 
vosotros, camaradas.

BARTOLOME RUIZ MORENO
5.° Batallón - 4.  ̂ Compañía

CADA

Á
La act iv idad en

Ir

nuestro frente se ma­

nifiesta en todo lo que 

representa combatir 

al fascismo. Nuestro

de Imiliciano a cul­

tura intensifica su la­

bor, haciendo des­

pertar en nuestros 

combat ientes,  su

amor por todo Io que

L OS  D E S E O S  P O R  C A P A C I T A R S E  
E N C O N T R A D O  S I  C O L A B O R A D O R

representa adquirir  

conocimientos, útiles 

para nuestra causa.

T
( ü E S T R O S . C O M B A T I E N T E S ,  H A N  

I M I L I C I A N O  D E  L A  C U L T U R A

Lo (Jue es la reacción
Camaradas: Muchos no ignoráis que dentro de 

nuestras filas existen todavía algunos elementos que 
impiden nuestra labor antifascista, que se dedican a ex­
citar los ánimos de aquél camarada que hace una buena 
labor por voluntad o por mandato de sus superiores, 
pretendiendo con esta forma indigna de actuar, prestar 
ayuda al fascismo, irreconciliable enemigo nuestro, pues 
para ellos el único enemigo somos nosotros.

Para mejor desarrollar su infame acción, utilizan 
normas como las que siguen: Si el enemigo ataca, em­
piezan diciendo: ¡Camaradas, debemos retirarnos, esta­
mos perdidos, nos han'¡cogido tal o cual posición, el 
enemigo es muy fuerte y tiene más armamento que no­
sotros! Si por el contrario somos nosotros los que ata­
camos, empiezan por sembrar confusiones, por ver si 
consiguen desmoralizar a la fuerza y, si os dejáis llevar 
por|estos traidores, con la capa de la camaradería, en­
tonces es cuando la desmoralización puede producir el 
daño que se proponen.

Daos cuenta de lo que supone una retirada desor­
denada, víctimas y más víctimas.

Por otra parte, estos agentes de los fascistas buscan 
el medio de producir más daño en el espíritu de aquel 
camarada que es un verdadero antifascista y nada pue- 
d ^  conseguir de él.

Con éste acuden entonces a procedimientos repro­
bables contra él, denunciándolo a los superiores con un 
cuento falso, u otro cualquier procedimiento que pueda 
servirles para eliminar a aquél buen soldado que tanto 
puede perjudicar a estos elementos perturbadores.

Y esto, camaradas, es la reacción. Pero cuando algo 
de esto os ocurra, lo primero^que debéis hacer, es dar 
conocimiento a vuestros superiores para que los agen­
tes de la traición paguen bien caro su merecido. Y así 
conseguiremos limpiar nuestras filas de esa clase de ba­
sura que tanto tiempo nos ha tenido oprimidos.

¡ABAJO LA REACCION!
¡VIVA LA REPUBLICA!
¡VIVA NUESTRA BRIGADA!

FERNANDO FERNANDEZ DIAZ
1.̂  Compañía 6.° BatallónAyuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  T E C N I C A  M I L I T A R

Consideraciones Máqurnas de uerra por
F. R O M E R O  7.® Batallón

De acuerdo con ios moldes clásicos de la filosofía, las 
máquinas de guerra que han de cumplir una misión, no se 
inventan hasta bastante después de sentida su necesidad. 
Para la guerra, pueden inventarse máquinas que parecen 
perfectas y, sin embargo, no cumplen ni la mitad de las mi­
siones para que fueron creadas.

La Artillería y la Aviacián en MASA, los cañones antiaé­
reos y los antitanques y todo el material de guerra alemán 
e italiano em pleado por el ejército fascista, no dan los re­
sultados que una guerra moderna exige. La Aviacián en 
masa de gran número de aparatos hemos visto que queda 
contrarrestada su acción, bien por las baterías antiaéreas, 
cuando de ellas se hqceíbuen empleo, bien por que su efecto 
en el combate es casi exclusivamente desmoralizador, úr ica 
ventaja, o bien por que los aviones de caza, de mayor ve­
locidad, no les permite plena libertod de acción, vemos que 
cualquiera de estos me­

to a disposición de Franco, para su prueba y provecho sólo 
dos le han salido de esa prueba con relativo éxito: los ca­
ñones antiaéreos y los antitanques.

Quedan pues, otros elementos que quizá otras naciones 
vayan más adelantadas en su perfección: la Aviación, Arti­
llería, tanques y morteros. ¡

Pero en esta guerra que, como en todas, se empieza  
combatiendo con las mismas máquinas con que se terminó 
la anterior, aunque como en el caso presente sean otras las 
partes beligerantes, no es óbice para que al cabo de poco 
tiempo de lucha aparezcan las máquinas de guerra más 
perfectas y capaces de cumplir a todas las exigencias de su 
misión en una guerra moderna; tal sucede con la Aviación 
de CAZA, cañones antitanques, fusil am etrallador y mortero.

En efecto, veamos uno de ellos; ninguna de las máquinas 
creadas durante la Gran G uerra cumplía las condiciones

de rigidez, precisión, me­

dios puede hacerse nulo
I I I I  I I I H  ' I I I I  I I I  I  I  I I l '  l  i m i  I I I I  l  l ' T  ir i. t  lt |  I I I I  I  I I 1 I  l: M  I I  I  I  I  I t  I I  I I I  I I  I l i ' lnl  l  l  I I I  l  >l I H  n i .  l ’.l I  l< I >1 I I  l  .l •- vilidad, fácil transporte y

o peligroso el empleo de 
la aviación en MASA.

En cuanto a la Artille­
ría en MASA em pleada  
en esta guerra por inicia­
tiva del mando alemán al 
servicio de los facciosos, 
no ha e x p e r i m e n t a d o  
grandes progresos; si bien 
tiene alguna ventaja es 
debido a que la fortifica­
ción en nuestras líneas 
adolecía hasta hoy de ser 
poco sólidas, sobre todo 
en las defensas principa-

Nos capacitamos para la guerra, 

no por que nos guste la guerra ni por 

que vayamos a fundar en ella una glo­

ria militar, sino por que fundamos una

gloria de independencia y de libertad
»

nacional.
: I I  I I I I  -I I  I I I  I I I  l i l i  t  i  I I «  I  I  I I I  <1 I I I  I I I  I  1*1 I I I I I I I I I I I I

les de las posiciones. Los 
tanques han tenido una prueba de la que se deduce que 
no cumplen con la misión principal: ruptura de frentes con el 
éxito que una guerra moderna exige.

De todo el material de guerra que Hitler y Mussolini han 
mandado a los rebeldes españoles, sólo los cañones anti­
tanques y antiaéreos cumplen con la condición principal 
para que fueron creados. Y puesto que Alemania no ha te­
nido éxito en la prueba de su moderno material de guerra, 
es seguro que se dedicará a perfeccionarlo; pero con toda 
su TECNICA en máquinas de guerra, hay que tener en 
cuenta que de los cinco elementos de guerra que ha pues-

I I  I I I 1 I I I <t: |  M  l<l  I  I  1 1  I t  I  I  I I I  l ' r ' l H I l-' l ili l i l i l í  l ' F

rapidez de tiro exigidas 
al fusil am etrallador. N in­
guno de los modelos crea­
dos cumplía dichas con­
diciones, ni aun después 
de la Gran Guerra se re­
solvió el problema y, sin 
embargo, en nuestra gue­
rra se ha probado un fu­
sil am etrallador que pue­
de calificarse de perfecto 
porque reúne todas las 
cualidades de una máqui­
na intermedia entre las 
ametralladoras y el fusil
individual.

O tra máquina perfecta que nosotros usamos es el morte­
ro; de tiro preciso y potente con el que puede obtenerse un 
resultado decisivo en el mínimo de tiempo. Es ligero, con lo 
que permite un rápido desplazamiento, velocidad de tiro su­
ficiente, cumpliendo así con la misión principal de las máqui­
nas de acompañamiento: destrucción del enemigo desenfila­
do cuya resistencia pudiera ser el obstáculo principal para 
el avance de la infantería; por las razones técnicas expues­
tas y por la ventaja obtenida al llevarlo a la práctica, hace 
que 'esta máquina de acompañamiento pueda reputarse 
como perfecta.

CAPACITARSE Y ESTUDIAR SOBRE LOS 
PROBLEMAS MILITARES ES U N  DEBER
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Algo sobre la vigilancia en las trincheras

No quiero que mis compañeros vean en mis palabras un 
deseo de molestar, sino el deseo de un soldado que, con 
sus cortos conocimientos, quiere daros a conocer la impor­
tancia del centinela, que sabiendo su obligación, en algu­
nos casos no cumple con ella por exceso de confianza.

Encontrándonos en las primeras líneas de fuego y ha­
biendo entrado de lleno en el invierno, contemplamos las 
noches obscuras y lluviosas en las que apenas se puede 
apreciar algo de lo que hay en frente; pues bien, hay com­
pañeros que pasan estos ratos de servicio sentados o de 
pie mirando por la tronera. Yo pregunto: ¿Qué puede apre­
ciar un hombre en una noche obscura por la tronera de 15 
a 20 centímetros de anchura? Creo que nada más allá de 
unos cuatro metros. Como se comprenderá, es poco. Sin em­
bargo para el fascismo traidor es una puerta que se le deja, 
tras de la cual hay X compañeros que están descansando 
para luego ir a cumplir su obligación; y es muy triste que 
por un compañero descuidado que no se da cuenta del mal 
servicio que está prestando, perezcamos miserablemente 
sin defensa los que estamos confiados que él vela por la 
República y por sus compañeros.

Por lo que expongo, todos debemos poner de nuestra 
parte la más estrecha vigilancia posible, sin esperar que

nadie nos lo diga. Pero de esta manera misma debemos lla­
mar la atención al compañero que a nuestro lado se en- ' 
cuentre distraído en horas de servicio, y al señalarle cuál es 
su misión, hacéis una labor en bien de la República y de 
nosotros mismos. Yo desearía que cuando un compañero 
llame la atención a otro por estar mirando por la tronera y 
le diga que su puesto es estar mirando por encima de ella, 
no debe tomarlo a mal ni tampoco creer que aquel que se 
lo dice es porque le quiere mal, sino todo lo contrario, por­
que saben que cuando un ataque o golpe de mano quieran 
dar las hordas fascistas, son sorprendidas con tiempo sufi­
ciente para la preparación nuestra y poderles quebrantar 
sus filas impidiéndoles su propósito; de Id otra manera esta­
mos en un verdadero peligro, porque el ruido que haría el 
enemigo es absorvido por el hueco de la trinchera, cosa que 
impide ser oído por el centinela, y cuando este quiere darse 
cuenta ya no tendría remedio. Por eso, como arriba indico, 
en lugar de tomarlo a mal debe agradecerse y cumplir lo 
referido, y de esa manera daremos un paso más a la victo­
ria, que pronto será nuestra.

SANTIAGO HERNANDEZ
Cabo de la h*  Compañía de l 5 °  Batallón

N U E S T R O

Ya hace un año que entramos en 

com bate contra  el enemigo. A l reco r­

d a r  esta fecha todos los cam aradas de  

esta B r igada  deben tener un recuerdo, 

prim ero p a ra  los am igos, pa isanos y 

cam aradas caídos en la  defensa de 

M a d r id :  en el H osp ita l Clínico, en Ro­

sales, en la  Casa de Campo, en el 

puente de los Franceses, en el Pardo, 

en el cerro del Agu ila  y, p o r  último, 

en V illanueva del Pardillo .

Todos esos cam aradas d ie ron  la vida  

generosamente, con la  confianza de  

que no les o lv idaríam os, de que sa­

bríamos vengarlos sin un desmayo ni 

desfa llec im iento , y que no daríamos  

jamás muestras de desfa llec im iento  a l  

que ocuara su puesto.

M urie ron  con la  satis facción de p e r ­

tenecer a una de las prim eras un ida-  = 

des del Ejército Popular, p ro n u n c ia n ­

do el nom bre g lorioso de la 2.^ Brigada  

se pronunc ia  el de una madre.

ANIVERSARIO

Si todo  esto lo recordamos en ho ­

no r a nuestros caídos, hemos de m an­

tener nuestra m ora l,  un idad  y d isc i­

p l ina  en la Brigada.

Yo d ig o  a los cam aradas de mi Ba­

ta llón: ¿Acaso o lv idá is  que ha sido  

esta Brigada la  que nos fo r jó  con su 

temple  de acero incom parab le  en 
Valdemoro?

Pues ese temple es el que nos ob l ig a  

a seguir fo rta lec iendo  la  Brigada y a 

hace rla  cada día más potente  y c a ­

p ac ita da .

Yo sé que venía a la  gue rra  y en la  

gue rra  estoy, esperando nuevos sacr i­

ficios que nuestra l ib e r ta d  nos exige. 

Todo lo que se dé a cam bio de la  l i -  

b ertad  y la  justic ia siempre será poco.

M ix ta  con el o rgu llo  que ¡VIVA LA 2.'^ BRIGADA MIXTA!

DEMOFILO MORALES
Cuarta Compañía  

8 .” Batallón

¡VIVA EL EJERCITO POPULAR

Ayuntamiento de Madrid
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CURSILLO DE TOPOGRAFIA

L E V A N T A M I E N T O  D E  M A P A S
Para estas operaciones expondremos varios mé­

todos para poder emplearlo según las circunstancias.
Planimetría.—Si tenemos que operar en una ex­

tensión considerable de terreno, haremos, ante todo, 
un croquis que esté formado por lineas que unan los 
puntos de referencia, pudiendo servir estos puntos de 
referencia, de vértices de un polígono, superficie 
que consideramos: estos puntos tienen que verse des­
de el mayor número posible de los demás. Esté cro­
quis se le llama polígono topográfico.

Determinación de las bases del polígono.—
Para determinar las bases de un polígono se toman 
dos puntos perfectamente conocidos en el mapa hecho 
con anterioridad, sean dos señales un trozo de camino, 
río, etc., la línea que une estos dos puntos forma la 
primera base del polígono topográfico: se mide con pa­
sos (sabiendo la longitud de éstos) y desde uno de los 
puntos extremos se dirige una visual por medio de 
la<-brújula en dirección de la base y otra al primer 
punto siguiente que haya de servir como vértice del 
polígono.

Sea A B C D E F, (fig. 10) el polígono dibujado 
en el croquis y referido al terreno. Si tomamos A B 
por base, después de haberla medido, se dirige una 
visual de A hacia B, y otra de A hacia F, después se

nr
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(Fig. 10)

pone la brújula en B y se dirigen otras dos visuales, 
una de B hacia A y otra de B hacia C; en C se pro­
cede análogamente y así sucesivamente, midiendo 
con pasos las bases B C D etc. y se termina en F que 
ya ha sido anotada por la estación A. Para compro­
bar si el trazado es exacto, es preciso que la suma de 
los ángulos suplementarios sea igual a cuatro rectos

o sea 360°. Si se está en A se orienta la brújula se­
gún la base conocida A B, mirando hacia B o a lo 
largo de la aliada haciendo coincidir el’cero del lim­
bo con la punta azul de la brújula.

Sea m m’ (fig. 10) la aliada. Estando la punta azul 
de la aguja coincidiendo con el cero, se dirige una 
visual a B y supongamos que la aliada coincide con 
la divisoria 70°; la visual sobre F se dirige sin cambiar 
la brújula de su posición en cero, colocando la aliada 
en m” m’”, en la dirección de F sea la nueva división 
marcada por la aliada 210°. El ángulo F A C será:

210— 70 =  140°
Lo mismo se hace en todos los vértices, llevando 

siempre la aguja en cero; a esta operación se le llama 
orientar. Este sistema se conoce con el nombre de 
rumbo o distancia.

Se emplea este método especialmente en los le­
vantamientos de itinerarios al seguir un camino 
determinado.

Para señalar los puntos de detalles del interior 
o exterior del polígono, se pueden seguir dos 
métodos: por intersección y por radiación. En el pri­
mero no hay necesidad de medir distancias; supon- 

• gamos que queremos señalar los puntos 6, 7 y 8: 
desde D con D E por base, se dirigen visuales a estos 
tres puntos anotando los ángulos que forma cada di­
rección respectiva con D E; se lleva entonces la brú­
jula a E y siempre con la misma base D E se dirigen 
visuales a los puntos 6, 7 y 8 anotando los ángulos. 
La intersección de estas últimas tres direcciones con 
los tres primeros dará exactamente la posición de las 
tres puntos buscados.

Supongamos ahora que se quieran señalar los 
puntos 1, 2, 3, 4 y 5 por el método de radiación. Des­
de el punto D se mide el ángulo que forma la direc­
ción D 1 con la base D E; después se mide con pa­
sos la distancia de D a 1 y lo mismo para los puntos 
2 3; se lleva la brújula a E y se hace lo mismo para 
los puntos 4 y 5.

Método por alineación.—Supongamos que al 
reconocer la base C D se encuentran dos puntos 7 y 
8 en la misma visual; se prolonga la línea de miras de 
estos dos puntos hasta P sobre las bases C D y no 
hay más que anotar la distancia C P y el ángulo C P 8.

(Coutinuará en el próximo número)
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al

CONTESTACION A lA  PREGUNTA PARA QUE QUIEREN HITEER 
¥  MUSSOIINI APODERARSE DE NUESTRO PAIS

r

Todos sobemos que lo guerra que hoy padecemos 
en España ha sido fraguada de antemano por el fas­
cismo internacional y apoyada materialmente por 
Hitler y Mussolini, y que sin el auxilio de ambos tiranos 
los fascistas españoles jamás se hubieran atrevido a 
lanzarse a tan alocada aventura.

¿Y qué buscan Hitler y Mussolini con su intervención 
tan descarada en esta guerra?

En primer lugar, apoderarse de nuestros puertos, 
de nuestros mares y de nuestro suelo; para explotarle  
y obtener de él las materias primas de que ellos ca^. 
recen, y en fin, hacer de España una verdadera colo­
nia a su antojo. También persiguen con fines más cri­
minales el aprovecharse de la situación geográfica tan 
estratégica que ocupa nuestro país para la 
próxima contienda mundial.

Estoeslo que pretende HitleryMussolinicon  
apoderarse de nuestro país, pero en cambio 
han recibido y están recibiendo una am arga  
lección, porque este pueblo español, con su 
instinto tan certero comprendió desde los pri­
meros días que no se trataba de una guerra 
civil entre españoles, sino de una verdadera  
invasión de alemanes e italianos; en la cual 
nos jugábamos todo, no solamente la liber­
tad y el bienestar de nuestro pueblo, sino la 
libertad y el bienestar del mundo entero, y 
por eso todo el pueblo, como un sólo hom­
bre y al grito de libertad y de independen­
cia, empuñó las armas para luchar contra la 
invasión fascista.

Esta ha sido la equivocación de Hitler y 
Mussolini; el no comprender que al pueblo 
español en armas no se le puede vencer y 
menos cuando tratan de a r r e b a t a r l e  ^  
independencia. ^

Todos tenemos o debemos de comprendj^r 
el carácter de nuestra guerra, y por lo que 
quieren Hitler y Mussolini apoderarse de nues­
tro país.

Ni que decir tiene, que si el fascismo lie-
I|ri<  r i  I ' t  1 .111 r t  I  I  I I  I  I  I  I t  t  ' t  I  I  I  I  I  I I  I l . l t i l  ' i r i  I  I. l i  r  i  i l i l  l  l  l  l  ' l '  l  i r | :  i  l  l  l  l  ' l  l  l  l  I » I •  I  I  I I  I  I  I  •  H

Este camarada cumple con su deber igual que los^demás soldados, pues sabe, 

que su motor ai servicio de nuestra causa, tiene tanto valor como un fusil
en las trincheras.

gase a triunfar sufriríamos una regresión histórica de 
siglos; volverían los antiguos tiempos medievales con 
sus derechos de «pernada», derechos de amo y señor, 
y quedaríamos reducidos a la ínfima categoría de 
siervos y esclavos, pero nosotros, los soldados del ejér­
cito del pueblo, que comprendemos lo que es vivir en 
un régimen de libertad, no consentiremos ni permitire­
mos regresión históricas de ninguna clase, y luchare­
mos sin descanso hasta el exterminio total del fascismo 
nacional y extranjero. Adelante soldados del pueblo, fe 
en la victoria, y que la palabra venceremos palpite  
siempre en nuestro corazón.

FRANCISCO LOPEZ
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El servicio de Cuerpo de Tren es tan necesario para ganar la 
g u e r r a  como lo es e! de  I n t e n d e n c i a .
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Su Excelencia el Presidenfe de la RepiÍDlíca dirige

una alocución al Eicrcito del Centro^

Cen motivo de su visita a los fren­
tes del Centro, el Presidente de la 
República ha dirigido ai Ejército del 
Centro la siguiente alocución:

«Soldados del Ejérci*-o del Centro:
Los tres días de convivencia con vo­
sotros me han producido satisfacción 
muy profunda. Mi espíritu se ha re­
creado con el espectáculo tonifico- 
dor de vuestra disciplina, de vuestro 
entusiasmo y de vuestra abnegación.
Al veros vigilantes en trincheras y 
parapetos y marcialmente alineados en revistes y des­
files, evoqué aquellas ¡ornadas de 1936, cuando el 
pueblo, al saberse traicionado, acudió en tropel a los 
parques pidiendo armas, con las cuales defender su 
libertad; cuando, sin orden ni concierto, que no podía 
improvisarse, marchaba hacia la S'erra decidido a con­
tener a los insurrectos que pretendían adueñarse de 
M a d r i d ,  la prenda

”MI ESPÍRITU SE HA RE- 
CREADO C O N  EL ESPEC- 
TÁCULO TONIFICADOR DE 
VUESTRA DISCIPLINA, DE 
VUESTRO ENTUSIASMO Y 
DE VUESTRA ABNEGACIÓN”

No sé qué admirar más en cuanto 
acabo de contemplar, si una transfor­
mación que resulta inconcebible o la 
subsistencia del espíritu que hace 
dieciocho meses os lanzó a la lucha. 
El dolor de la lucha, lejos de agotar 
vuestra energía moral, la acrecienta* 
En los hospitales de sangre recogí 
de los heridos el ansia de pronta cu- 
roción, no por anhelar un reposo ho­
gareño, sino por el vivísimo deseo de 
volver en seguida al combate.

Sólo el pueblo español tiene las enormes reservas 
que son necesarias para esfuerzos tan singulares como 
los que viene realizando. Junto a vosotros, mi orgullo 
al representar a España. La emoción se me ha desga­
rrado en lágrimas. En estas breves palabras de despe­
dido sobra cuanto pudiera servir de aliento; sois voso­
tros los que me alentáis. Mi mensaje ha de ser única­

mente g r a t i t u d .  Lo
por ellos más codicia­
da. jQ  ué maravillosa 
transformación! Las 
Milicias de entonces, 
d e s o r g a n i z a d a s  y 
desconocedoras de  
las más elementales 
reglas militares, son 
los soldados de aho­
ra. Estos que, forman­
do Brigadas y Bata­
llones, m a g n í f i c a  
mente instruidos, han 
podido ver mis ojos.

''Con esta conducta 
ejemplar, sois voso­

tros los que me 
alentáis”

N O T A S

De Transmisiones de la Brigada, hemos recibido 

la cantidad de 285 pesetas.

Una vez más, el Comisariado de la 2 . '' Brigada 

hace constar, por mediación de nuestro periódi­

co, la satisfacción que en él producen estas magní­

ficas pruebas de aportación auténtica para combatir 

al fascismo de que constantemente dan pruebas 

nuestros combatientes.

Así mismo, manifiesta que estos ejemplos son la 

demostración clara de la alta moral de nuestros sol­

dados. conscientes de la necesidad que nos une para 

lograr nuestra victoria final, para acabar para siem­

pre con el fascismo.

ofrendo en nombre 
de España a todos 
los generales, jefes, 
oficiales, clases y sol­
dados del Ejército del 
Centro, defensores de 
Madrid, héroes de la 
libertad. Salud.

Valencia ,14 de no­
viembre de 1937.

El presidente de la 
República,

MANUEL AZAÑAj

"Junto a vosotros, 
mi orgullo al re­

presentar a 
España”

' t

dolor de la ludia, lejos de agotar nuestra energía moral, la acrecienta”
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